
La burguesía ignora a Videla y se acerca a Viola 

Rebelión de los empresarios en Argentina 

uno mas uno 12 Diciembre 1980 RIO DE JANEIRO, 11 de diciembre (José 
Fajardo/ corresponsal).— A las Madres 
de la Plaza de Mayo, que claman deses
peradas por los miles de "desapareci
dos"; al Premio Nobel Esquive!, que pre
gona a los cuatro vientos la violación de 
los derechos humanos en su país; a los 
sacrificados trabajadores, que a través de 
sus tres grupos sindicales están presen 
tando a la OIT sus críticas; a la Iglesia, 
que pide justicia y paz, se unen ahora las 
voces potentes de los empresarios argen
tinos, quienes se declaran en "estado de 
alerta" y responden de una manera brus
ca y desconcertante a la prohibición de la 
asamblea de la Conae (Convocatoria Na
cional Empresarial), que iba a celebrarse 
el martes pasado: tos empresarios van a 
buscar directamente al general Roberto 
Viola, presidente electo por obra y gracia 
de la junta militar, ignorando a un gobier
no, el de Videla, que todavía detentará el 
poder hasta el 29 de marzo. 

Esta situación nueva es realmente im
portante porque, en la reunión vetada, se 
iba a formalizar la ruptura definitiva de la 
burguesía nacional con el equipo 
económico gubernamental que encabeza 
el controvertido superministro de Eco
nomía José Alfredo Martínez de Hoz, 
aprobando la "Declaración de Buenos 

Aires" en la que la Conae afirma que la 
actual política económica "perjudica la 
rentabilidad de las empresas, reduce la 
renta de los trabajadores, comprime el 
mercado interno, funciona como juez de 
permanencia o desaparición de fuentes 
productoras, bancos y financieras, con lo 
que niega el principio de la libertad 
económica que dice defender; mantiene 
alta la presión tributaria, insiste con un ti
po de cambio desfasado, desmantela las 
economías regionales y se muestra impo
tente para contener la fuga de divisas y 
capitales y el incremento descontrolado 
de la deuda externa". 

Esas quejas de los empresarios son jus
tificadas, porque El mago de Hoz no logró 
convertir a Argentina en el país de Alicia, 
aquel de "las mil marravillas", sino en el 
de la crisis económica insoportable, el de 
"las mil bancarrotas". En 1975, último 
año de un gobierno civil calificado de ma
lo, el pasivo de las empresas en quiebra 
fue de cinco millones de dólares. En once 
meses de este año, el pasivo de las 
empresas que quebraron asciende a 560 
millones de dólares, sin contar que el go 
bierno, con una intervención blanda y un 
club improsivado de bancos acreedores, 
está intentando evitar la quiebra del pode
roso Grupo Sasetru, cuyas deudas ron

dan la fabulosa cifra de mil millones de 
dólares. Tan sólo en el área financiera, 
prioritaria de la política gubernamental, 
quebraron 22 empresas en 1980. 

Además, la apertura económica produ 
jo un déficit comercial de mil 300 millones 
de dólares. La política cambiaría, que Vi
dela ha confirmado hasta el 31 de marzo, 
es un desastre, porque sobrevaloriza al 
peso y lleva al país a una angustiosa 
sangría de divisas que en noviembre ha si
do de 30 millones de dólares diarios; y la 
deuda externa, que en 1978 era de diez 
mil 700 millones de dólares, alcanzó los 22 
mil 300 millones al finalizar el primer se
mestre de este año, con el agravante de 
que no se dedicaron a actividades pro
ductivas 15 mil 600 millones, 75 por cien
to, que se deben a préstamos y obliga
ciones financieras. 

Por eso, mientras la policía gritaba 
"¡circulen, señores, • circulen!", impi
diéndoles la entrada en la asamblea, algu 
nos empresarios respondían que "no se 
puede disfrazar la realidad amordazando 
nos", y J hasta hubo quien se quejó: "&! 
equipo económico gubernamental no 
quiere simplemente que el país vuelva n 
ser pastoril, lo que quiere es hundirlo". 

Triste y pesada la herencia que Videl t 
lega a su amigo Viola. 


